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A todos los que encuentran respuestas
sin saber que las estaban buscando.J. R.

A todos aquellos que son capaces
de querer sin comprender.M. C.
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Hasta que no tengan conciencia de su fuerza, no se rebelarán,
y hasta después de haberse rebelado, no serán conscientes.

Ese es el problema.

1984, George Orwell
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1

Q
uedaba menos de una hora para el amanecer. Jake se de-tuvo, dio un trago a la cantimplora y comprobó el estadode su brazalete. La luz rojiza destellaba en la oscuridadde la noche. Solo esperaba que la carga durase hasta su regre-so a la Ciudadela. Si no, bueno..., si no, podía despedirse de lavida. Pero ¿qué era la vida sin emociones fuertes?A pesar del cansancio, se sentía animado. Quizás encon-trara algo. Lo que fuera. Noticias. Información. Respuestas apreguntas no formuladas. Cualquier cosa valía cuando no sa-bías qué buscabas.Alzó la vista y estudió la posición de las estrellas paraorientarse. Y es que, cuando la tierra es un misterio, el cielose convierte en el único mapa fiable. Debía seguir hacia elOeste, hacia una nueva zona desconocida. A partir de ahícualquier cosa era posible.Estaba exhausto y necesitaba concentrarse para dar cadanuevo paso. Aunque la noche era fría, sentía un calor que lepesaba como telas húmedas. Las gotas de sudor se le escu-rrían por la frente desde el pañuelo que le cubría la cabeza
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y se le colaban en los ojos, la única parte de su rostro quellevaba al aire. Ni la chaqueta abotonada hasta el cuello nilos pantalones sucios y acartonados eran las prendas idea-les para aquellas caminatas, pero al menos le protegían delfrío nocturno y lo volvían invisible. O eso quería pensar. Encualquier caso, la libertad que sentía en esos momentos,fuera de la muralla, merecía el riesgo.El aturdidor colgaba de uno de los cinturones que le cru-zaban el pecho y con las manos, cubiertas por unos mitonesde cuero, sujetaba la linterna casera que los rebeldes habíanfabricado a base de cachivaches inútiles.Llegó a unmontículo de piedras. Dejaba atrás el suave res-plandor que había comenzado a teñir el horizonte para aden-trarse en un fragmento de noche más oscuro que el firma-mento. Tuvo que caminar un rato más para darse cuenta deque ante sus ojos se levantaba una montaña tan escarpadaque parecía un muro infinito.Apoyó la mano en la pared de piedra rojiza y se decidió abordearla.Más de una vez Jake había fantaseado con la posibilidadde no regresar a la Ciudadela. De encontrar el modo de ro-bar suficientes cargas de energía para huir tan lejos comofuera posible y comenzar una vida nueva en libertad. Peronunca llegaba a atreverse. El miedo a que su corazón dejarade latir antes de encontrar una nueva fuente de alimenta-ción se lo impedía. Igual que también lo hacía el sentido delhonor que le ataba a su hermano y a los demás rebeldes.Todos tenían una misión, todos eran necesarios, tanto den-tro como fuera de la Ciudadela. Y si uno fallaba, su misión seresentiría. Además, había tardado muchos años en ganarsela confianza de los demás para que lo dejaran salir a explo-rar y ahora no podía tirarlo todo por la borda, largarse ydejar tras él la estela de la traición. Y por otro lado, ¿quién le
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aseguraba que hubiera algo más ahí fuera, que las leyendaso los rumores eran reales, que ellos no eran los únicos su-pervivientes de la raza humana?Jake se obligó a interrumpir aquel pensamiento. Eso eraprecisamente lo que el gobierno quería que creyesen: queestaban solos, que afuera solo había peligros y que no exis-tían razones para intentar salir; que allí, en el interior de lasmurallas, eran libres y debían sentirse agradecidos de laprotección que se les brindaba. La ironía en estado puro.Para eso estaban allí los rebeldes: para recordar a quienesquisieran escuchar que podía existir otra manera de vivir sicombatían las injusticias de sus gobernantes. Y aunque Jakenunca había visto las pruebas, ese había sido el argumentoque había utilizado para convencer a sus superiores de que leotorgaran el puesto de explorador cuando el último fue caza-do por una patrulla de centinelas.Sin embargo, llevaba medio año ya con ello, casi siete me-ses desde que cumplió los dieciséis, escabulléndose por lostúneles de la Ciudadela hasta el exterior, y todavía no habíaencontrado nada. Ni una mísera prueba que le convencierade que lo que estaba haciendo tenía algún sentido.Por eso, cada vez pedía que lo dejaran estarmás tiempo enel exterior, para poder cubrir más terreno. Pero cuantos másdías pasaba fuera, más se arriesgaba a ser descubierto. Losque estaban al mando, y en concreto su hermano, preferíanno correr ese riesgo.Así que hasta entonces solo había encontrado rocas, ba-rrancos y ahora esa pared de arenisca interminable... quedesapareció de repente. Iba tan absorto en sus pensamientosque a punto estuvo de caerse cuando su mano encontró elvacío.Era una cueva. Una gruta tan profunda que se tragaba laluz de la linterna. Sin perder un instante, se agachó y sacó
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de uno de los bolsillos un trozo de hoja arrugado y un lapi-cero tan gastado que solo podía sujetarlo con las yemas delos dedos. Comenzó a dibujar lo que había visto hasta elmomento.En breve, el amanecer bañaría aquella tierra y debía em-prender el camino de vuelta a la Ciudadela. No podía entrete-nerse allí dentro, encontrara lo que encontrase. Tendría quepresentar su descubrimiento a los rebeldes y esperar que leautorizasen una nueva exploración más larga. Si no lo hacía,mandarían una patrulla a buscarlo o, directamente, lo daríanpor perdido.Aun así, la curiosidad era demasiado fuerte. ¡No podía dar-se la vuelta ahora que había llegado hasta allí! Aunque fueraun vistazo, necesitaba saber qué había en las profundidadesde aquella cueva. Así pues, sacó su aturdidor del cinturón y sedispuso a investigar el lugar.A los pocos minutos de entrar, sintió cómo el sudor delrostro se le enfriaba. Debía de haber algún tipo de brisa pro-veniente del interior, por lo que dedujo que también teníaque haber otra salida al fondo. Según se adentraba, más an-cho se volvía el túnel.Los únicos ruidos que le acompañaban eran los de sus bo-tas sobre el suelo húmedo y la gravilla, su respiración, el go-teo del techo y el rumor de lo que parecían ser corrientes deaire. En cualquier caso, toda su atención estaba puesta en lanegrura en la que se adentraba. Iba contra reloj y necesitabasaber qué se escondía al otro lado. Probablemente más de-sierto, más rocas, más barrancos. Pero serían nuevos desier-tos y nuevas rocas y nuevos barrancos que investigar en lasiguiente incursión.Fue en ese instante cuando escuchó el ruido. Sonó comoun puñado de ramitas quebrándose bajo la pisada de alguien.Agitó la linterna en busca de su origen, pero una vez más no
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vio nada. Decidió apagar la luz. Prefería que, en caso de haberalgo, o alguien, observándole, no localizara su posición. Y si-guió avanzando, esta vez con más tiento, esforzándose en nohacer ruido. Sentía que ya no estaba solo. Quizás solo fuerauna ilusión, producto de la oscuridad y de la angustia. Sin em-bargo, siempre había confiado mucho en su instinto y acos-tumbraba a hacerle caso.El aturdidor tembló en su mano; lo agarró con fuerza espe-rando el momento oportuno para encenderlo si era necesario.La brisa ya no solo la sentía, sino que también la escuchaba conmayor claridad. Parecía tener varios orígenes y debía de haberalgo que interrumpía su paso porque sonaba entrecortada.¿Dónde conduciría ese túnel? Al mismo tiempo que crecía elmiedo también lo hacía la intriga por llegar al final.Y entonces el suelo cambió. Ya no sentía roca bajo la suelade sus botas y tuvo que encender la linterna. Cuando lo hizo,la luz se reflejó en la superficie. Jake no dio crédito a lo que veía.—Metal...—musitó.Sobre la pared advirtió un símbolo grabado en el hierroque representaba una paloma con una rama en el pico sobre-volando tres edificios. Sin esperar un instante, el chico sacó eltrozo de papel y lo apoyó sobre la pared para después pasarpor encima la mina del lápiz y calcar el relieve. Esta vez no sepreguntó a dónde llevaba ese túnel, sino qué era y quién lohabía construido. Porque estaba claro que la mano del hom-bre tenía que estar detrás de ello.Al tiempo que se hacía esa pregunta, cometió el error dealzar la linterna hacia las profundidades y, de repente, una de-cena de estrellas se iluminaron en la oscuridad. Estrellas quese encendían y se apagaban de manera desacompasada. Queparecían titilar al son de las brisas que silbaban en la distancia.Estrellas que no eran estrellas. Igual que los silbidos de labrisa que escuchaba no eran brisa. Eran respiraciones.
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Se dio la vuelta al tiempo que una vorágine de gritos y ru-gidos salvajes se abalanzaba sobre él.
Infantes.No los había visto nunca, pero los mayores le habían ha-blado de ellos muchas veces. Sobre todo en forma de cuentoy de canciones. ¿Cómo decía aquella nana que tanto detesta-ba su hermano? Evita las cuevas y la oscuridad, o los infantes

malditos te vendrán a atacar...Nunca había creído que existie-ran de verdad. La de veces que se había burlado de ello... yahora más le valía correr tan deprisa como fuera posible o noviviría lo suficiente como para disculparse ante su hermanopor su escepticismo.Tras él, los pasos se escuchaban cada vez más cercanos.Aterrorizado, giró la cabeza un instante y vio cómo, más quecorrer, aquellos niños hambrientos galopaban sobre manos ypies, apoyándose en el suelo y en las paredes. La imagen lesobrecogió tanto que no advirtió el desnivel hasta que fue de-masiado tarde y tropezó con él.Lo primero que sintió cuando dejó de rodar fue el dolorpunzante en la espinilla. Por suerte, parecía una herida su-perficial. Pero cuando se dispuso a levantarse para seguir lacarrera, le alcanzó la primera de aquellas criaturas. Con ungolpe seco, lo derrumbó y, antes de que pudiera quitárselo deencima, notó cómo las uñas y los dientes del infante le atrave-saban la piel de la espalda y el cuello.Desesperado, Jake rugió de dolor y se revolcó hasta qui-társelo de encima. Pero otras dos criaturas, y después una ter-cera, se le echaron encima con la misma saña que el anterior.No esperómás, encendió el aturdidor y comenzó a golpear atodo lo que se movía.Los gruñidos se convirtieron en aullidos lastimeros concada chispazo que propinaba. Liberado por fin, Jake se levantóy echó a correr sin acordarse siquiera del dolor de la pierna.
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Necesitaba llegar al exterior para salvarse. Una vez fuera,bajo el sol del amanecer, los infantes no podrían seguirle. Eso,si aquella parte de la historia también era cierta. Si no, estaríaperdido.Los rugidos y los pasos se multiplicaron tras él. ¿Cuántospodía haber? ¿De dónde salían? ¿Cómo habían llegado hastaallí? Intentaba recordar todo lo que alguna vez había oído so-bre esos seres. ¿Acaso no necesitaban formar su nido en unlugar en el que pudieran encontrar comida? No parecía queaquella cueva estuviera muy transitada y, además, estabandemasiado lejos de la entrada de la gruta, en el lugar en elque el suelo de rocas se convertía en metal..., donde habíaseñales de presencia humana. ¿Tendrían allí su fuente de ali-mentación?El túnel hizo un quiebro que no había advertido al entrar yde pronto la luz del exterior apareció a lo lejos. No pudo dis-frutar del alivio porque en ese momento le alcanzaron dosnuevos infantes que lo agarraron de la cintura y comenzarona escalar por su espalda, clavándole las uñas. Gritó de dolor yles enchufó el aturdidor, pero había dejado de funcionar. Es-forzándose por no perder el ritmo, comenzó a golpearlos confuerza hasta que logró liberarse.Con un último esfuerzo, recortó los metros que lo separa-ban del exterior y salió de la cueva soltando un grito de dolory alivio. Lo había logrado. Tras él, los infantes que lo habíanseguido gemían de dolor mientras regresaban corriendo aresguardarse en las sombras, con el resto del nido.Tenía la camisa ensangrentada y desgarrada, pero no podíarendirse. No ahora. Debía regresar a la Ciudadela, aunque eraconsciente de que, a cada segundo que pasaba, más sangreperdía. Lo que había encontrado no era un accidente geográ-fico, de eso estaba convencido. Lo que acababa de descubrirpodía cambiar el curso de los acontecimientos, dar un nuevo
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sentido al trabajo de los rebeldes. Pero para eso necesitaballegar con vida. Necesitaba informar a los demás.Repitiéndose aquel pensamiento en bucle hasta que laspalabras dejaron de tener sentido, Jake siguió avanzando conel sol marcando los últimos minutos de su cuenta atrás.
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A
Dorian le resultaba familiar aquel aroma. Cuero viejo, en-mohecido. Sabía que lo había olido alguna vez en el pasa-do, pero no lograba recordar cuándo ni dónde. Se encon-traba con los ojos cerrados, tumbadoen los asientos agrietadosde un coche abandonado y corroído por el tiempo, enmitad deun desguace a pocos kilómetros de la Ciudadela. Eden habíapropuesto descansar allímientras esperaban a que anochecie-ra para poder entrar en el reducto electro sin ser vistos.Abrió los ojos y se incorporó para observar a través de laslunas rotas del coche la silueta distante del lugar al que sedirigían. La enorme muralla de hormigón que bordeaba laciudad se alzaba amenazante en el horizonte. Lo único quesobresalía por encima de ella eran unos pocos edificios aisla-dos y una torre que despuntaba en el centro como un sinies-tro faro levemente iluminado. Por las historias que había es-cuchado de Eden, no se trataba de un lugar agradable niseguro, pero le habían convencido de que cualquier cosa se-ría mejor que aquella jaula de la que le habían rescatado, y élno tenía razón para no creerles.
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Dorian se volvió a acomodar en los asientos e intentó con-ciliar el sueño, pero fue en vano. Se sentía inquieto, agobiado,y no lograba dejar la mente en blanco. Una vez más le sobre-vino la duda: ¿dónde había olido antes aquel aroma? Imposi-ble saberlo. Sumemoria no ibamás allá del instante en el quedespertó dentro de aquella celda en el complejo.Aunque pareciera increíble, una parte de él aceptaba serun experimento. Un clon creado en un laboratorio al que lehabían borrado los recuerdos. Pero la otra..., la otra buscabadesesperadamente ese pasado al que aferrarse, aunque fuerade mentira, aunque le hubiera pertenecido a otro, un pasadoque, sencillamente, no existía.Dándose por vencido, el chico decidió salir a respirar unpoco de aire. El desguace era, sin duda, el sitio idóneo paraesconderse y esperar, entre pilas de coches que superabanlos ocho metros de altura y montañas de escombros olvida-dos. Más allá, el desierto se había convertido en el amo y se-ñor de las casas bajas, la carretera de asfalto y los cartelespublicitarios que ahora colgaban emblanquecidos por el sol.—¡Duracell!El grito de la chica lo hizo volver a la realidad, pero cuandose giró y ella le vio la ropa, advirtió su sorpresa.—Dorian... Perdona, creí que eras Ray. ¿Le has visto?El chico negó con la cabeza y permaneció en silencio.—¿Cómo estás?—preguntó Eden.Por respuesta, él se encogió de hombros y esbozó una son-risa. No era la primera vez que se lo preguntaba, y sabía quetampoco sería la última.—Ya, bueno. A mí también me está costando descansar.Ninguno de los tres había sido capaz de conciliar el sueñouna noche entera desde que habían emprendido el viaje.Cuando no eran las pesadillas, era algún ruido a su alrededor.El caso era que, al final, el amanecer siempre los descubría
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con los ojos abiertos y la mente inquieta, intentando asimilarlo que habían descubierto en los laboratorios antes de huir.Con todo, Eden se las había arreglado para no permitir quelos ánimos decayesen y estaba convencida de que todo se so-lucionaría cuando llegaran a la Ciudadela.Un golpe metálico, acompañado de un quejido lastimero,hizo que Dorian y Eden se giraran al unísono.—¡Estoy bien! —exclamó Ray mientras se levantaba delsuelo y se sacudía la ropa—. Estoy bien.El paso de los días había convertido sus ropas en unpuñadode harapos sucios y con jirones e, igual que los demás, llevabael pelo enmarañado y la piel cubierta de polvo. El hombro lollevaba cubierto por una gasa que protegía la herida de balaque había sufrido durante la pelea en los laboratorios. No obs-tante, su sonrisa seguía ahí, como el día que se conocieron. Pe-renne, curiosa e inquieta. Algo que, dadas las circunstancias,fascinaba a Dorian por encima de todas las cosas.—¿Sabes?—comentó Eden, dirigiéndose a Ray—. Cuandote mueras escribiré en tu lápida: «Aquí yace un clon llamadoRay, asesinado por su buena amiga la torpeza. Descansa enpaz, experimento fallido».—Ja-ja-ja. Pues este experimento fallido ha encontradoalgo muy interesante.—¿De veras?—contestó la chica, escéptica.Dorian se fijó en cómo el otro ocultaba un objeto detrás dela espalda y sonrió para sí, curioso.—Pues sí. Y no ha sido nada fácil. He tenido que lucharcontra un lobo. Y contra un infante.—Aham... Un infante. De día.—Dorian me ha visto, ¿a que sí?—y le guiñó un ojo cuan-do Eden no miraba.Él asintió y ella puso los ojos en blanco antes demascullar:—Mi héroe...
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Y se acercó para dar un beso a Ray. Pero cuando sus labiosestaban a punto de tocarse, alargó el brazo y le quitó de lasmanos lo que escondía a la espalda. Después, se dio la vueltay regresó con Dorian.—Tramposa...—masculló Ray.—¡Te he oído!—gritó ella mientras estudiaba el objeto.—Creo que es unmonopatín flotante...—dijo Ray, corrien-do tras ella—. Como los de Regreso al Futuro.Eden lo miró sin entender a qué se refería y él añadió:—Da igual. El caso es que, si te fijas, en lugar de ruedastiene este dispositivo tan extraño...—Que sirve para encajar unas ruedas—concluyó Eden, y seagachópara recogeralgodel suelo—. Comoestas, precisamente.Menudo hallazgo—añadió, con sarcasmo—. ¿Puedo tirarlo ya?—El futuro es un timo...—se quejó Ray, mientras la chicale devolvía el juguete roto.Dorian observó en silencio cómo su clon acariciaba la su-perficie del monopatín con mirada soñadora, como si estu-viera reviviendo otros momentos de un pasado que, proba-blemente, no le habían pertenecido. De pronto alzó la mirada,como si hubiera escuchado sus pensamientos, y dijo:—Se me hace tan raro poder recordar perfectamente lastardes de skate en Origen y saber al mismo tiempo que estaes la primera vez que tengo uno en mis manos... —añadió,entristecido.Dorian sintió lástima por él, pero también una punzada deenvidia que le hizo apartar la mirada. Sí, los recuerdos de Rayhabían sido fabricados artificialmente, pero al menos tenía re-cuerdos. A él, por el contrario, le habían despojado de ellos ysentía un vacío, un agujero insaciable que le hacía sentirse in-completo y ajeno a ese mundo. Había despertado en aquellapesadilla sin tener memoria de sus padres, de dónde vivía, desus amigos, de haber sido un niño... Ni siquiera podía recordar
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cuáles eran su color o comida favoritos o si alguna vez se habíasentido querido. Dorian habría dado cualquier cosa por encon-trarse en la situación de Ray y asimilar la verdad sobre sus re-cuerdos antes que esforzarse cada mañana en ignorar esa fríaangustia de no haber existido, ni dentro ni fuera de su cabeza.Cuando el sol comenzó a ocultarse, se prepararon paraemprender la marcha hacia la entrada secreta de la Ciudade-la. Mientras Eden y Ray valoraban los contratiempos que sepodían presentar, Dorian aprovechó para dar una vuelta porel desguace sin saber si, una vez cruzaran la muralla, volve-rían a salir.Los últimos rayos del sol se reflejaban en los cristales ro-tos de aquel cementerio de coches mientras las sombras co-menzaban a transformar el lugar en un escenario siniestro ypeligroso. Ya no hacía tanto calor, por suerte, y se había levan-tado una fría brisa que arrastraba por el suelo el polvo y losrestos de chatarra.A Dorian le gustaba ese silencio cargado de vida. Despuésde haber pasado tanto tiempo encerrado en una celda de cris-tal, aquella variedad de sonidos le hacía sentirse acompañadoincluso cuando estaba solo. Aunque también le acongojabasentirse tan pequeño en un mundo tan grande y desconocido.No rechazaba la compañía de Eden y Ray, pero no dejaba desentirse fuera de lugar. Hacían un esfuerzo por incluirle en elequipo, pero era evidente que para ellos tampoco era fácil.El chico se apoyó en uno de los coches y observó cómo elsol comenzaba a ocultarse tras las montañas que cercaban laCiudadela como un escuadrón de centinelas. A pesar de lo de-solador del paisaje, la vista le pareció fascinante y se sintiófeliz pudiendo atesorarla en sumente. Comoun recuerdo. Otrode los muchos que había empezado a guardar desde que ha-bían emprendido ese viaje. Desde que había empezado a vivirde verdad.
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De pronto algo crujió bajo su zapatilla y descubrió queacababa de partir un espejo retrovisor con su peso. Se agachóy recogió uno de los fragmentos para mirarse en él.No solía hacerlo y siempre que podía apartaba la vista parano encontrarse con su reflejo, pero esa vez la tentación fuemayor y cuando posó sus ojos sobre el cristal sintió un esca-lofrío. Ray y él eran tan parecidos que, de no ser por el cabellodesaliñado y la corta barba del otro, habría sido imposibledistinguirlos. Incluso para él. Solo cuando se fijó en sus ojospudo comprobar que, a pesar de tener cadamota de color, cadaarruga y cada pestaña en el mismo lugar que Ray, eran com-pletamente diferentes. Había algo en sumirada que no recor-daba en la del otro.—¡Aquí estás! —exclamó de pronto Eden, apareciendo asu lado—. Vamos, se hace tarde.El crepúsculo había dado paso a la noche y la oscuridadcomenzaba a gobernar la zona.Ray le puso la mano sobre el hombro.—¿Estás bien, tío? Sabes que puedes contarnos cualquiercosa que te preocupe.Dorian sonrió incómodo y levantó la vista hacia Ray.—Estoy bien. Solo necesito tiempo para adaptarme.—Como nosotros. Pero no nos queda otra que tener pa-ciencia. Ya verás como en menos de lo que esperas podrás li-diar con todo lo que llevas ahí dentro.«Ojalá», pensó Dorian, y agradeció los ánimos de Ray.La noche ya se había hecho dueña de todo y la Ciudadelaparecía otra completamente distinta con aquella luminosi-dad multicolor que desprendía. El parpadeo de las luces do-taba al reducto electro de una vida que hasta entonces, en eldía, no habían advertido. Y entre los destellos, la Torre. Un cor-del de luz blanca del que surgía un rayo que se difuminaba enel firmamento y que coronaba la Ciudadela.
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—Que no os engañen las vistas: ese festival de colores solose produce en el centro. El resto de la ciudad subsiste concandelabros y bombillas fundidas —dijo Eden, sin dejar deavanzar—. Si la energía que emplean enmantener eso encen-dido la utilizaran en la gente, los índices de mortalidad de laCiudadela se reducirían mucho.Dorian y Ray permanecieron en silencio, intentando asi-milar una vezmás el peligro que corrían adentrándose en eselugar, mientras se acercaban esquivando las ráfagas de luzque los delatarían como intrusos.La muralla, de hormigón reforzado e iluminada por focos,debía de alcanzar los cuarenta metros de altura y los chicosalzaron la cabeza para avistar la cúspide.—La base de la muralla llega a los ocho metros—explicóEden entonces mientras recuperaban el aliento tras la carre-ra—, pero a medida que asciende, se reduce la anchura. Des-de ahí arriba vigilan los centinelas.—¿Cómo cruzamos?—preguntó Ray.—Hay unos pasos subterráneos por los que entran los su-ministros de agua y salen los residuos del alcantarillado. Yanos falta muy poco para llegar.Ocultarse entre las sombras de los escombros y de los árbo-les que habían crecido alrededor de la muralla se convirtió ensu prioridad. Si un foco los delataba, saltaría la alarma y co-menzarían los disparos sin preguntar ni analizar la amenaza.Eden se detuvo en un hueco entre la maleza y comenzó aapartar arbustos del suelo para descubrir una tapa de alcan-tarillado.—Hogar, dulce hogar—dijo, con su habitual ironía.Cuando entre los tres lograron abrirla, les sobrevino unnauseabundo hedor a cloaca que inundó sus fosas nasales.Eden fue la primera en entrar. Encendió la linterna y compro-bó que estaba todo despejado. Los chicos la siguieron.
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Se trataba de un camino estrecho flanqueado por dos in-mensas tuberías por las que corría el agua amortiguando in-cluso el sonido de sus pasos sobre el cemento encharcado.Más allá del halo de luz de la linterna, todo era oscuridad. Do-rian comenzó a respirar agitadamente. Sentía fobia por losespacios cerrados y aquel le recordaba a las entrañas delcomplejo en el que tanto tiempo había pasado.—Un poco más—les dijo la chica—. Solo tenemos que se-guir a las ratas...Dorian evitómirar al suelo, pero los chillidos de los roedo-res delataban su presencia. El pánico comenzó a apoderarsede él. Necesitaba aire y aquel pasadizo parecía no tener fin.—Ray...—musitó el chico, cada vez más angustiado.—Silencio—chistó Eden—. Ya casi estamos.De pronto, una luz se encendió al final del túnel.—¡Quietos!—gritó una voz masculina.Los tres se quedaron congelados mientras la chica inten-taba enfocar a la persona que sostenía la otra linterna.—¡Apaga la luz!—ordenó el hombre.Eden no obedeció. Se quedó quieta, en silencio.—¡Apágala o disparo!—amenazó el otro.Tras unos segundos de duda, la chica terminó dándose porvencida y bajó la linterna. Dorian no podía creerse que aque-llo estuviera sucediendo de verdad. ¿Apenas acababan de en-trar en la Ciudadela y ya los habían capturado?El hombre, que vestía un uniforme y no dejaba de apun-tarles con un arma y con su linterna, se acercó a ellos hastatenerlos delante. Y entonces, inesperadamente, bajó la pisto-la y acercó la luz antes de preguntar con sorpresa:—¿Eden?
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